
EL REY DE TODOS
LOS ESPAROLES

Los resultados electorales de esta con-
sulta popular, largamente esperada, han
puesto en evidencia algo que todos perci-
bíamos claramente desde hace tiempo,
algo que podíamos casi palpar, físicamen-
te, cada minuto en nuestro alrededor: la
innegable y profunda transformación de
la sociedad española. Fruto, en gran par-
te, de un dilatado período de paz y de
trabajo, producto también de una cada
vez mayor permeabilidad de nuestras ba-
rreras ideológicas, la evolución material
y mental de anchas zonas nacionales ha-
cia metas de moderación y de equilibrio
no es afirmación partidista de este o aquel
grupo, sino una realidad indiscutible, ven-
turosamente establecida.

Parece lógico, por lo tanto, que las ba-
ses del futuro político de la nación han
de establecerse sobre fórmulas distintas,
fórmulas viables y duraderas que asegu-
ren esos mínimos honorables de convi-
vencia a que todos tenemos derecho. Y
hay que celebrar en voz muy alta que la
primera preocupación de la Corona, en
este momento decisivo de la Historia de
España, sea precisamente esta de conver-
tirse en cause desapasionado de muchas
voces que guardaron silencio, en arbitra-
je imparcial de diferentes y legítimas ten-
dencias, en notaría mayor que da fe de
una realidad histórica evidente

Para quien preside desde el más alto
sitial de la nación el juego de los afanes
políticos es mucho más fácil practicar la
moderación que el absolutismo, porque
siempre es mucho más difícil concertar
que imponer, aunar que dividir. Sobrepo-
niéndose a la inevitable decepción de
ciertas explicables nostalgias, suavizando
la comprensible acritud de ciertos ren-
cores, moviéndose con dignidad y delica-
deza por un terreno aún resbaladizo, eri-
zado de peligros antiguos y recientes, el
Rey Don Juan Carlos no se ha conten-
tado con jugar con las palabras y las pro-
mesas Arribando, aventurando apos-
tande fuerte sobre la baza de su pueblo

un pueblo en el que cree y al que ama
el Monarca ha iniciado valientemente la
exploración profunda de los deseos e in-
quietudes de los españoles, dando oca-
sión a que la verdadera imagen del país,
por tanto tiempo soterrada, nos revele a
nosotros mismos lo que somas como co-
munidad, lo que queremos y espera-
mos ser.

Es posible Que algunos, con ios ojos
aún turbados por un casi crónico desen-
foque, no aprecien en su justa medida
el alcance de esta actitud de admirable
patriotismo, de riesgo, gallarda y volun-
tariamente asumido. Es posible que otros,
aguijoneados por la prisa o por la re-

vancha, no estimen suficiente tan liberal
disposición. Pero, por encima de esas
nostalgias o esos rencores a que aludía-
mos, es necesario, es obligatorio que la
Monarquía desempeñe hasta el final el
difícil papel que le ha correspondido en
esta hora: el de adelantada de la com-
prensión, el de iniciadora del entendi-
miento, el de serena guía del futuro.

¿No merece el gesto noble y cordial de
esa mano tendida del Monarca una res-
puesta igualmente noble y generosa? ¿No
vamos a aceptar, de una vez, que España
necesita angustiosamente ya un es-
fuerzo común, una tarea común, un olvido
común? La Corona ha jugado limpia-
mente en este juego grave y decisivo. Su
breve historia es larga ya en diálogos
abiertos, en gestos de amistad, en acti-
tudes de fe y confianza. ¿Vamos a de-
fraudar la esperanza de esa mano del Rey
que se adelanta para estrechar la de to-
dos los españoles?


